 “El Carrito de los Libros…más libros para más chicos y más chicas” 

Es una biblioteca ambulante destinada a la infancia que padece pobrezas múltiples,  en la ciudad de Santa Fe, República Argentina; un proyecto conjunto de Acción Educativa y la Universidad Nacional del Litoral, presentado por Graciela Montes, en la VII Feria del Libro de Santa Fe el 6 de agosto de 2001; una apuesta a la   construcción de ciudadanía crítica y activa  en el marco de la Educación Popular.

En esta situación de emergencia, “El Carrito de los Libros” llegó a los Centros de Evacuados, y trabajó con los chicos y las chicas, y tendiendo a garantizar una permanencia casi diaria, dirigida a generar pertenencia en medio de tanta pérdida.

La organización de un tiempo y un espacio para la ficción y el encuentro con los libros, productos culturales posibilitadores de inclusión, fue una apuesta a resistir, haciendo un ejercicio de “conjurar el espanto real con el espanto ficticio, de abrir la puerta para ir a jugar con el miedo y de salir fortalecido después de enfrentarse con los fantasmas que se vuelven al libro cuando el libro se cierra”…
 

Una apuesta a hacer más habitable el mundo que les estaba tocando vivir, ya que cuando un niño o una niña juega en el mundo de la ficción está, por un lado, inventado y configurando sus versiones de lo que le pasa y por otro, se está jugando él mismo o ella misma en esa escena. En esta situación, y tal como lo plantea Esteban Levín
, al mismo tiempo que realizaban y creaban esas producciones, las mismas los estaban creando y realizando a cada cual, en tanto y en cuando les permitían ir produciendo representaciones y versiones de lo que tanto angustiaba.

Fue también una apuesta a construir esperanza, entretejiendo vínculos capaces, de algún modo, de generar filiación, (entendida como espejo identificatorio), es decir de “alojarlos”, “alojarlas” en la subjetividad de quien, como educadora popular, decidía estar allí para acompañar, escuchar, compartir, jugar, crear, abrir el carrito de los libros, leer cuentos …Y así la voz del Otro, de una educadora popular en este caso, contando (a veces igual) un mismo cuento, cuantas veces sea pedido, les permitió por una  parte entrar en él y en la escena y por otra, volver a significar el deseo de saber leer y escribir.

Posibilitarles a los chicos y a las chicas crear lazos, en un espacio de ficción, donde ir encontrando algún sentido que "ordene" , ante tanto caos, fue la forma de acompañarlos, de acompañarlas a "metabolizar" lo que les había pasado, de ir creando, representaciones y versiones de aquello que les sucedió, que tanto angustió, que con-movió; fue un intento de acompañar la lectura  y resignificación de la realidad que les tocó vivir.

Integran el equipo responsable del proyecto: M. Laura Bovero, Nora Carelli, Teresa de Kakisu, Micaela Piccini, Guadalupe Rugna, Olga Ucero y   Verónica Williner en  la coordinación

Una de ellas, escribió el siguiente  testimonio, publicado en Kiné, la revista de lo corporal, N° 57:

Percepciones… en una ciudad mojada

Los cuerpos cohabitan el espacio y a veces no se reconocen. Esto ocurrió entre el cuerpo de nuestra ciudad y el de uno de los ríos que lo abraza.

Cada uno transcurrió su historia y cada milímetro de sus formas fue modelándose por las contingencias.

El cuerpo del río acumuló las consecuencias de las deforestaciones, del adelgazamiento de la capa de ozono, del efecto invernadero, del saqueo que le hicieron a su valle de inundación, de las decisiones políticas de recorte que desmantelaron estaciones de lectura, de sus vaivenes  de crecimiento y la bronca fluyó con el agua.

El cuerpo de mi ciudad tiene forma de hormiguero, las hormigas exhiben marcas tácitas y lo recorren ocupadas, apuradas, agitadas, reconociendo muchas veces sólo el ruido individual. Aquí también las contingencias: las decisiones del modelo liberal regula la distribución de los recursos para la vida del cuerpo y los espacios se llenan de diferencias.

La parte de este cuerpo que más duele se recuesta cerca del río, tiene forma de enfermedades crónicas de necesidades insatisfechas, de niños, niñas y personas adultas que quizás no aprendieron a leer ni a escribir, de miradas sin brillo, de bocas sin dientes, de manos callosas y  silencios profundos, de indefensión, de injusticia, de ilusión postergada.

Estas hormigas recorren el cuerpo del hormiguero tirando el carrito con cartones o cortando con el piquete alguna arteria importante produciendo “malestar” en otras hormigas apuradas.

Tantas contingencias enredadas enfermaron los cuerpos. Catástrofe  fue el grito que laceró el tejido blando de los cuerpos y el hormiguero se inundó. Luego el caos, el dolor, la angustia, la desesperación, la ausencia del Estado, las pérdidas, los abrazos, la humedad, los llantos, los encuentros y desencuentros, las caricias y los besos; estos fueron algunos de los tantos dolores y latidos que emanaron esos cuerpos doloridos mientras se anudaban y drenaban su bronca revolcándose en el barro hediondo  del desastre.

En medio de ese escenario que oprime la garganta, que anuda el estómago, que aumenta el pulso, que cierra el pecho, que inunda la percepción y hermana con la condición de humano, en su tamaño de parte pequeña de un todo que a veces no se comprende; exactamente allí aparece como gigante un pedacito del discurso de Galeano en Porto Alegre. “Pero hay valores que están más allá de cualquier cotización. NO hay quien los compre porque no están en venta. Están fuera del mercado y por eso han sobrevivido. Porfiadamente vivos esos valores son la energía que mueve los músculos secretos de la sociedad civil. Proviene de la memoria más antigua y del más sentido común. Este mundo de ahora, esta civilización del sálvese quien pueda y cada cual a lo suyo; está enferma de amnesia y ha perdido el sentido comunitario que es el papá del sentido común.”

Las pérdidas múltiples de la emergencia, pérmitieron  reencontrar el sentido comunitario y este inventó cuerpos que se reprodujeron con el nombre de centros de evacuados. Esos cuerpos nuevos tienen como ingreso energético la solidaridad y la creatividad y la transforman en cuidado prodigado entre hormigas marcadas de modo  diferente pero del mismo hormiguero.

Mientras tanto “El Carrito de los Libros” movió sus patitas redondas a los centros de evacuados; antes de entrar se miró hacia  adentro, se rascó la cabeza y se preguntó: “¿Cómo hago para instalar el espacio poético en medio de tanta angustia?”

Se rascó la nariz y pensó en voz alta: “Veamos, ¿Qué tengo en este corazón cargado y a punto de reventar?”, se agachó y se lo miró.

Desde adentro, justo en el centro de su corazón, conejos, brujas, chocolates, monstruos, globos, nenas, nenes, historias, le guiñaban el ojo y le decían: “Vamos, Carrito, no pierdas el tiempo, es urgente abrirle la puerta a la angustia, mové tus patitas, apurate y ofrecé tu corazón (como dice Fito Paez); la magia de la ficción nos ayudará a leer lo que nos pasa, a construir sentido en medio de las pérdidas.”

El carrito entró, se acercaron los chicos y las chicas, unas manitos pequeñas le hurgaron el estómago, otras le tiraron de la oreja y le metieron los dedos en la nariz, algunas le hicieron cosquilla en la panza y otras le acariciaron las mejillas. El carrito no pudo más y a borbotones les ofreció su corazón.

Los chicos y las chicas revolvían, buscaban, hojeaban, inspeccionaban imágenes, hasta decidir cuál era el cuento elegido. Cuando lo lograban se acercaban a una tallerista y le decían “Leeme este”.

De uno de esos encuentros se recupera lo siguiente: -En una secuencia del cuento, a un animalito le salían por la nariz unas figuras, se me ocurrió preguntarle: -¿Qué eran?; Nadia dijo–Mariposas- y con el dedito las empezó a dibujar en el aire. Le propuse que la pintáramos, luego le pregunté: ¿Qué te gustaría regalarle a la mariposa que dibujaste?. Nadia dijo -Una flor- y la dibujó; me acerqué al dibujo y le dije: Qué lindo perfume tiene. Jamás olvidaré su sonrisa cuando me miró. Seguimos la lectura y antes de llegar al final se levantó a  buscar otro libro. A este último no lo terminamos de leer, porque la buscaron para bañarla. Antes de irse Nadia dijo: -Después seguimos- me dio un beso y se fue; quedé por un momento en algún misterioso lugar y empecé a comprender el significado de la palabra reparación.

La inundación anudó la ciudad y el río que cohabitan el mismo espacio, desenmascaró certezas, movilizó otras pero apuntaló una muy valiosa: otro mundo es posible sobre todo cuando se perciben los cuerpos latiendo al pulso de la bronca que en ese momento es necesaria para no naturalizar lo que no es natural y promover la instalación de la esperanza.

   Olga Ucero

Educadora Popular.

Responsable del proyecto: Verónica Williner. E-mail:   wvero@arnet.com.ar 
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Acción Educativa-Universidad Nacional del Litoral.  Santa Fe, Rep. Argentina.
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